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PRESENTACIÓN INSTITUCIONAL 
 
La Red de Seguimiento, Evaluación y Sistematización de Latinoamérica y el Caribe 
(ReLAC) es una comunidad de práctica regional que articula a profesionales, instituciones y 
redes nacionales comprometidas con el fortalecimiento de la cultura evaluativa en América 
Latina y el Caribe. Con más de dos décadas de trayectoria, ReLAC ha consolidado su rol 
como espacio de referencia para quienes trabajan por una evaluación rigurosa, ética y 
pertinente a las realidades del desarrollo regional. 
 
La red se constituye como un espacio plural y democrático donde confluyen servidores 
públicos, académicos, consultores independientes, organizaciones de la sociedad civil y 
organismos internacionales que comparten la convicción de que la evaluación es una 
herramienta fundamental para la toma de decisiones informadas, la transparencia y la 
efectividad de las políticas públicas orientadas al desarrollo sostenible. ReLAC opera bajo 
principios de colaboración horizontal, aprendizaje mutuo y construcción colectiva del 
conocimiento, reconociendo en la diversidad de sus miembros una fortaleza estratégica. 
 
A lo largo de su historia, ReLAC ha promovido el diálogo entre distintos enfoques y 
tradiciones evaluativas, impulsando metodologías que responden a los contextos y desafíos 
específicos de la región. Su quehacer abarca desde la formación de capacidades y la 
producción de conocimiento hasta la incidencia en políticas públicas y el fortalecimiento de 
los ecosistemas nacionales de seguimiento y evaluación. En este camino, ReLAC ha 
construido alianzas con gobiernos, organismos multilaterales, instituciones académicas y 
organizaciones de la sociedad civil que comparten su visión de una evaluación al servicio 
del bienestar colectivo y la democracia. 
 
Las conferencias regionales constituyen uno de los espacios más significativos de la vida 
institucional de ReLAC: momentos de encuentro, innovación y reflexión, deliberación, y 
renovación del compromiso compartido. Cada conferencia es, en sí misma, una expresión 
práctica de los valores que la red promueve: participación, pluralidad, rigor y aprendizaje 
colectivo. 
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PRÓLOGO 
 
La memoria que el lector tiene en sus manos documenta un momento singular en la historia 
de la Red Latinoamericana y del Caribe de Seguimiento, Evaluación, y Sistematización. La 
Conferencia Regional de Evaluación ReLAC 2025 no fue únicamente un evento de 
intercambio técnico: fue el espacio colectivo donde nuestra comunidad comenzó a trazar, 
con deliberación y sentido estratégico, el camino hacia la Visión ReLAC 2040. 
 
Durante tres jornadas de trabajo intenso, más de 300 participantes provenientes de más de 
16 países de la región se reunieron en formato virtual para debatir sobre los fundamentos, 
las metodologías, las tecnologías y el rol político de la evaluación en América Latina y el 
Caribe. La conferencia articuló cinco ejes temáticos que reflejan la amplitud y la profundidad 
del campo evaluativo regional: desde los enfoques éticos y críticos hasta el uso de datos y 
tecnologías emergentes, pasando por la institucionalización de sistemas nacionales, los 
enfoques transformadores y las conexiones estratégicas entre actores. 
 
El eje articulador de todo el encuentro fue sentar las bases para la construcción de una 
Agenda Regional de Evaluación orientada al año 2040. Este proceso de prospectiva 
colectiva puso de manifiesto tanto los consensos que nos unen como las tensiones que nos 
interpelan. Existe en nuestra comunidad un acuerdo fundamental sobre la existencia de un 
modo latinoamericano de evaluar: una forma de hacer que integra la equidad, el género, la 
perspectiva de derechos y las epistemologías propias de nuestros pueblos. Al mismo 
tiempo, persisten desafíos estructurales que la conferencia no eludió: el financiamiento 
sostenible de los ecosistemas evaluativos, la institucionalización de la práctica más allá de 
las coyunturas políticas, y el imperativo de poner la evaluación al servicio de la democracia 
en un contexto regional complejo. 
 
La Visión ReLAC 2040 no es el resultado de una sola conferencia, sino un proceso en 
construcción permanente. Lo que esta memoria recoge es su punto de partida: los debates 
que la animaron, los acuerdos que comenzaron a tejerse y las preguntas que permanecen 
abiertas, porque reconocemos en esas preguntas la vitalidad de una comunidad que no se 
conforma con respuestas fáciles. Frente a los cambios acelerados del entorno regional y 
global, nuestra comunidad asumió el compromiso de actuar con realismo y adaptabilidad: 
ajustar las velas sin perder el rumbo, avanzar con pragmatismo sin renunciar a la visión de 
largo plazo. 
 
Esta memoria es, por ello, un documento motivador,  que impulse una lectura crítica y 
apropiación de los contenidos, y la continuación de los debates que aquí se documentan. 
Invitamos  a contribuir, desde sus propios contextos y territorios, a la construcción de una 
evaluación que esté genuinamente al servicio del desarrollo sostenible, la justicia y la 
democracia en nuestra región. 

 Brenda Bucheli​
 Coordinadora de ReLAC​
 Septiembre 2025 
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1. MARCO INTRODUCTORIO 
1.1. Contexto y antecedentes de la Conferencia 

La Conferencia Regional de Evaluación ReLAC 2025 se inscribe en un momento crucial 
para América Latina y el Caribe. La región enfrenta desafíos complejos vinculados a la 
desigualdad, la crisis climática, la erosión de la confianza en las instituciones públicas y el 
avance de narrativas que cuestionan el valor de la evidencia científica. En este contexto, 
fortalecer la práctica evaluativa se vuelve no solo una necesidad técnica, sino un imperativo 
democrático. 

Tras la exitosa Conferencia de Quito en 2022, ReLAC inició un proceso de reflexión 
estratégica orientado a definir su Visión 2040. Esta conferencia responde a la necesidad de 
construir colectivamente una agenda regional que posicione a la evaluación como 
herramienta fundamental para el desarrollo sostenible, articulando los esfuerzos de 
gobiernos, sociedad civil, academia y organismos internacionales. Con más de 20 años de 
trayectoria, ReLAC ha consolidado su rol como espacio de referencia para la comunidad 
evaluativa regional, y esta conferencia representa un paso decisivo en su evolución 
institucional. 

1.2. Objetivos y alcance del evento 

La Conferencia ReLAC 2025 se planteó dos objetivos estratégicos. Primero, construir una 
Agenda Regional de Evaluación que oriente el trabajo de ReLAC y sus redes miembro hacia 
el año 2040, promoviendo el fortalecimiento institucional y la profesionalización de la 
práctica evaluativa. Segundo, estrechar la colaboración y el trabajo en red entre los distintos 
actores del ecosistema de evaluación: gobiernos nacionales y locales, redes nacionales de 
evaluación, organismos internacionales y organizaciones de la sociedad civil. 

El evento convocó a más de 300 participantes de más de 16 países, recibió más de 80 
propuestas de ponencias. La conferencia contó con un total de 60 encuentros virtuales 
distribuidos en 5 ejes temáticos durante tres jornadas intensivas de trabajo. La modalidad 
virtual permitió ampliar el alcance geográfico y facilitar la participación de personas que de 
otro modo habrían enfrentado barreras de acceso, democratizando así el espacio de diálogo 
regional. 

1.3. Estructura temática 

La conferencia se estructuró en torno a cinco ejes temáticos que responden a las 
prioridades actuales de la evaluación en la región. El Eje 1 abordó los fundamentos, la ética 
y los enfoques críticos de la evaluación en el contexto latinoamericano, incorporando 
perspectivas contrahegemónicas, decoloniales y de derechos humanos. El Eje 2 se centró 
en metodologías e innovación, explorando el uso de datos, inteligencia artificial y 
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tecnologías emergentes en la práctica evaluativa. El Eje 3 vinculó la evaluación con la 
transformación social y las políticas públicas efectivas, abordando experiencias sectoriales y 
evaluación participativa. El Eje 4 trabajó el fortalecimiento de capacidades, sistemas y uso 
de la evaluación, con énfasis en sistemas nacionales y desarrollo profesional. Finalmente, el 
Eje 5 se dedicó al futuro de la evaluación y las contribuciones a la Visión ReLAC 2040. 

Cada eje se desarrolló a través de tres formatos complementarios: paneles centrales y 
simultáneos que facilitaron el debate entre expertos destacados, talleres formativos 
interactivos diseñados para el desarrollo de habilidades específicas, y ferias simultáneas 
donde se presentaron ponencias y casos de estudio distribuidos en diferentes salas 
virtuales. Este diseño permitió equilibrar la profundidad analítica con la amplitud temática, y 
combinar la reflexión teórica con el aprendizaje práctico. 

1.4. Metodología del documento 

Esta memoria se construyó a partir de múltiples fuentes de información. Se realizó la 
grabación y transcripción de todos los paneles centrales y una selección representativa de 
sesiones simultáneas. Se recopilaron las presentaciones y documentos de trabajo 
compartidos por ponentes. Se sistematizaron los resúmenes de las más de 80 propuestas 
aceptadas. 

Este documento presenta específicamente los temas desarrollados en el marco del EJE 5 
de la conferencia denominado: Futuro de la evaluación en AL, prospectiva y 
contribuciones a la visión ReLAC 2040 y contiene una síntesis de los panel central, panel 
simultáneo, dinamica grupal y cierre de la conferencia. 

No se trata de una transcripción exhaustiva de todo lo ocurrido, sino de una síntesis 
analítica que busca preservar los aportes más significativos en cada encuentro. Al final del 
documento se encuentran ordenados los enlaces de las grabaciones de cada espacio virtual 
que formó parte del EJE 1 de la conferencia, para quienes deseen profundizar en cada uno 
de los temas abordados.  

2. MARCO GENERAL DE LA 
CONFERENCIA 
2.1. La Visión ReLAC 2040: Hacia una agenda regional de evaluación 

La Visión ReLAC 2040 surge como respuesta a una pregunta fundamental: ¿Qué tipo de 
ecosistema evaluativo necesita América Latina y el Caribe para enfrentar los desafíos del 
desarrollo sostenible en las próximas dos décadas? Este ejercicio prospectivo no busca 
predecir el futuro, sino construirlo colectivamente, identificando las capacidades, 
institucionalidad y marcos conceptuales que la región requiere desarrollar. 

La agenda contempla cuatro pilares estratégicos. El fortalecimiento de la institucionalidad 
evaluativa, promoviendo sistemas nacionales y subnacionales robustos, independientes y 
técnicamente sólidos. La profesionalización y desarrollo de capacidades, garantizando 
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estándares éticos y de calidad que respondan a las particularidades latinoamericanas. La 
vinculación efectiva entre evaluación y política pública, superando la brecha histórica entre 
la producción de conocimiento evaluativo y su uso en la toma de decisiones. Y la innovación 
metodológica situada, desarrollando enfoques que incorporen saberes locales, perspectivas 
decoloniales y tecnologías emergentes sin perder de vista los principios de equidad y 
justicia social. 

2.2. Alianzas estratégicas 

El respaldo del Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA) y del  Banco 
Centroamericano de Integración Económica (BCIE), a esta conferencia evidencia un cambio 
significativo en el posicionamiento de la evaluación dentro de las instituciones financieras 
internacionales. Ambos organismos no solo aportaron recursos para la realización del 
evento, sino que participaron activamente en los debates sobre el rol de la banca 
multilateral en el fortalecimiento de capacidades evaluativas nacionales y en la promoción 
de la evaluación orientada al aprendizaje organizacional. 

La colaboración con la International Evaluation Academy aportó una perspectiva global que 
enriqueció las discusiones regionales, facilitando el intercambio con experiencias de otros 
continentes y conectando las preocupaciones latinoamericanas con las conversaciones 
internacionales sobre el futuro de la profesión. Por su parte, la iniciativa Decade of 
Evaluation for Action (#Eval4Action) situó a la conferencia dentro de un movimiento mundial 
que busca posicionar la evaluación como práctica fundamental para alcanzar los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible. 

2.3. Conexiones estratégicas: gobiernos, sociedad civil, organismos 
internacionales y redes nacionales 

El ecosistema de evaluación en América Latina y el Caribe es complejo y plural. Los 
gobiernos nacionales y locales son tanto productores como usuarios de evaluación, 
enfrentando tensiones entre las demandas de rendición de cuentas y las necesidades de 
aprendizaje institucional. Las organizaciones de la sociedad civil aportan miradas críticas, 
metodologías participativas y una conexión directa con las comunidades, aunque 
frecuentemente operan con recursos limitados. Los organismos internacionales influyen a 
través de sus requisitos evaluativos y modelos metodológicos, pero no siempre logran 
adaptarse a las realidades locales. Las redes nacionales de evaluación funcionan como 
espacios de articulación profesional, formación continua y advocacy por la 
institucionalización de la práctica evaluativa. 

La conferencia diseñó sus espacios de manera deliberada para propiciar el diálogo 
horizontal entre estos actores diversos. Los paneles incluyeron intencionalmente voces de 
distintos sectores abordando los mismos temas, las ferias de ponencias visibilizaron 
experiencias desde diferentes posiciones institucionales, y los talleres promovieron el 
intercambio de saberes prácticos entre pares. Esta arquitectura de encuentro busca superar 
fragmentaciones históricas del campo evaluativo regional: la desconexión entre academia y 
práctica, la brecha entre evaluadores independientes y equipos institucionales, y la escasa 
circulación del conocimiento evaluativo entre países. 
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3. PERFIL DE LA CONFERENCIA 
3.1. Datos generales del evento 

La Conferencia Regional de Evaluación ReLAC 2025 se realizó del 3 al 5 de septiembre de 
2025 en modalidad completamente virtual a través de la plataforma Zoom Events. El evento 
se estructuró en tres jornadas intensivas que abarcaron diferentes zonas horarias de la 
región, facilitando la participación amplia. Cada jornada combinó sesiones plenarias con 
paneles simultáneos, talleres formativos y ferias de ponencias, optimizando el 
aprovechamiento del tiempo y ofreciendo múltiples opciones según los intereses de cada 
asistente. El programa incluyó 8 paneles centrales con expertos de reconocida trayectoria 
regional e internacional, sesiones simultáneas distribuidas en diferentes salas virtuales, y 
talleres formativos interactivos. El costo de inscripción se estableció en USD 20, con un 
descuento del 50% para miembros de redes nacionales afiliadas a ReLAC. 

3.2. Participación: cifras y alcance regional 

La conferencia convocó a más de 300 participantes registrados provenientes de más de 16 
países de América Latina, el Caribe y otras regiones. La representación incluyó una 
diversidad notable de perfiles profesionales: funcionarios de gobiernos nacionales y locales, 
consultores independientes, representantes de organizaciones de la sociedad civil, 
académicos e investigadores, y personal de organismos internacionales. Esta composición 
heterogénea propició intercambios enriquecedores entre perspectivas institucionales 
diversas. El proceso de selección de ponencias recibió más de 80 propuestas de alta 
calidad, evidenciando el dinamismo de la producción de conocimiento evaluativo en la 
región. Las propuestas abarcaron experiencias en sectores tan variados como salud, 
educación, medio ambiente, desarrollo rural, políticas sociales y gobernanza. 

3.3. Modalidad y plataforma virtual 

La decisión de realizar la conferencia en modalidad virtual respondió a criterios de inclusión, 
sostenibilidad y alcance regional. La virtualidad eliminó barreras económicas asociadas a 
viajes y alojamiento, permitió la participación de personas con responsabilidades de cuidado 
o limitaciones de movilidad, redujo la huella de carbono del evento, y facilitó la grabación de 
sesiones para su consulta posterior. La plataforma Zoom Events proporcionó 
funcionalidades como salas simultáneas para sesiones paralelas, espacios de networking, 
chat en vivo para preguntas y comentarios, y herramientas de interacción. La modalidad 
virtual también presentó desafíos de conectividad en algunos casos y la fatiga de pantalla 
después de jornadas largas, para lo cual el equipo organizador implementó pausas 
programadas y sesiones acotadas de 90 minutos máximo. 
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4. Proceso organizativo participativo y 
multinacional  
.4.1 Comité ejecutivo de ReLAC 

La coordinación general del proceso estuvo a cargo del Comité Ejecutivo de ReLAC, 
instancia responsable de la toma de decisiones estratégicas finales, la gestión de alianzas 
con organismos internacionales y la supervisión general del evento. El Comité Ejecutivo 
convocó a personas de las redes miembros a conformar una Comisión Organizadora, que 
estuvo integrada por representantes de distintos países, garantizando una mirada plural y 
situada de las realidades regionales. De esta forma, la Conferencia Regional de Evaluación 
ReLAC 2025 fue el resultado de un proceso organizativo participativo y multinacional que 
reflejó la naturaleza colaborativa de la red.  

El Comité Ejecutivo estuvo integrado por Brenda Bucheli (Coordinadora General), Natalia 
Aquilino (Vicecoordinadora), Pablo Álvarez Montiel (Secretario), Sebastián Codas 
(Tesorero),  Karina Álvarez (Vocal de Gobierno y Administración) y Cristiane Camboim 
(Vocal de Grupos de Trabajo). Olinda Ruiz (Co-Vocal de Proyección y Divulgación), Iliana 
Espitia (Co-Vocal de Proyección y Divulgación) . Los miembros del Comité Ejecutivo 
también participaron activamente en las subcomisiones operativas, garantizando la 
articulación entre las decisiones estratégicas y la ejecución concreta del evento. 

4.2 Comisión Organizadora de la Conferencia ReLAC 2025 

Sub - Comisión Académica​
Esta subcomisión tuvo a su cargo el diseño y curaduría de contenidos de la conferencia, la 
selección de ponencias, la estructuración de paneles temáticos y talleres, y la coordinación 
con expositores. Sus integrantes fueron Edgar Martínez, Alcides Gussi, Susana Guevara, 
Paula Amaya, Pablo Álvarez, Ana Luisa Guzmán. El coordinador de esta comisión fue 
Edgar Martínez,  

Sub - Comisión Logística​
Responsable de la gestión operativa de la conferencia, esta subcomisión coordinó aspectos 
técnicos de la plataforma virtual, inscripciones, acceso a salas, materiales de difusión y 
soporte tecnológico durante el evento. Estuvo integrada por Andrea Wehrle, Angie Pereira, 
Aihlyn Bolaños, Fabiola Berrocal, Pablo Álvarez, Cristiane Edna Camboim y Karina Álvarez. 
La coordinadora de esta comisión fue Andrea Wehrle 

Sub- Comisión de Comunicación ​
Esta subcomisión diseñó e implementó la estrategia comunicacional de la conferencia, 
incluyendo campañas en redes sociales, producción de materiales gráficos y audiovisuales, 
gestión de contenidos web y cobertura del evento. Sus integrantes fueron Olinda Ruiz, Iliana 
Espitia. La coordinadora de esta comisión fue Iliana Espitia 
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Equipo Voluntario 
La conferencia contó con el apoyo fundamental de un equipo de personas voluntarias que 
asumieron responsabilidades de apoyo logístico durante el evento, garantizando el 
funcionamiento fluido de las sesiones, la atención a participantes y la gestión de incidencias 
técnicas, y sistematización. Este equipo estuvo conformado por: Breynner Oliveira, Ashley 
Pereira, Daisy Ramos, Diana Valadez, Edgardo Salgado, Enrique Joel Burton Mendoza, 
Gladys Acosta, Guillermo Aldair Villegas Fuentes, Janett Salvador, Lorena Salcedo Carrión, 
María Oliva Galindo Samudio, María Ruiz, Melitza Nieves, Nancy Morales Rodríguez, Sarah 
Rosario Vásquez, Valeria Blanco Manzano y Paula Amaya. 

Este esquema de trabajo permitió una distribución eficiente de responsabilidades y facilitó la 
articulación de distintas dimensiones del evento, evidenciando la capacidad de la red para 
movilizar recursos humanos y técnicos de manera colaborativa en la región. 

5. SESIÓN INAUGURAL: "Hacia una 
agenda regional de evaluación para el 
desarrollo sostenible" 
Participantes: Brenda Bucheli (Coordinadora General ReLAC, moderadora), Ian Goldman 
(Presidente IDEAS), Asela Kalugampitiya (UNFPA/ Eval4Action), Andrea Peroni 
(Eval4Action), Paolo Silveri (FIDA) y José Efraín Deras (BCIE) 

La conferencia se inauguró planteando la necesidad de una reflexión colectiva sobre el 
futuro de la disciplina evaluativa en un momento histórico marcado por diversos desafíos. 
Se destacó que la región enfrenta un contexto de "policrisis" caracterizado por la reducción 
del financiamiento, pérdida de empleos en el sector de desarrollo, aumento de la 
desigualdad post-COVID-19 y deterioro de los principios democráticos. Especial atención 
recibió el auge de la "postverdad", que desvaloriza la evidencia científica y la transparencia. 

El objetivo principal planteado fue construir una Agenda Regional 2040: una hoja de ruta 
para la evaluación en América Latina y el Caribe alineada con marcos globales como la 
Agenda Global de Evaluación (GEA 2.0). Ian Goldman presentó la Iniciativa de los "Tres 
Horizontes" de IDEAS, propuesta que busca utilizar la evaluación como intervención 
estratégica para transformar los sistemas socio-ecológicos hacia un planeta justo y 
regenerativo, superando los modelos actuales considerados destructivos. Se resaltó el 
impulso al liderazgo juvenil mediante la campaña Eval4Action, los Estándares de Juventud 
en Evaluación y el reconocimiento de mejores prácticas para que las nuevas generaciones 
participen activamente en la toma de decisiones. Se subrayó que la respuesta a los tiempos 
modernos es el fortalecimiento de las redes y el trabajo conjunto entre organismos 
internacionales —como FIDA y BCIE—, la sociedad civil y los sistemas nacionales de 
evaluación. 

Un momento central de la sesión fue la ceremonia simbólica del traspaso de la "Eval Torch" 
(Antorcha de la Evaluación), descrita como un llamado a la acción para iluminar el camino 
hacia una evaluación transformadora y justa. Se recordó que esta tradición tiene raíces en 
la región, habiendo sido recibida previamente en una conferencia de ReLAC en Perú en 
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2015. Recientemente, el 21 de agosto, la antorcha fue entregada en Chile a Andrea Peroni 
en el marco de un seminario para parlamentarios. Andrea Peroni realizó la entrega oficial de 
la antorcha a la directiva de ReLAC con el fin de simbolizar el compromiso de la red con los 
objetivos de la conferencia y la Agenda Regional 2040. 

6. EJE 5: Futuro de la evaluación en AL, 
prospectiva y contribuciones a la visión 
ReLAC 2040 
 
Este capítulo documenta las sesiones correspondientes al Eje 5 de la Conferencia Regional 
de Evaluación ReLAC 2025, dedicado al futuro de la evaluación en América Latina y el 
Caribe y a las contribuciones colectivas hacia la construcción de la Visión ReLAC 2040. A 
través de cuatro espacios complementarios: un panel central, un panel simultáneo, un 
lanzamiento editorial y la sesión de cierre de la conferencia.  
 
Este eje articuló reflexiones prospectivas sobre los desafíos estructurales que enfrenta la 
práctica evaluativa en la región: el avance de la post verdad, la erosión de la confianza 
pública en la evidencia, la sostenibilidad de los ecosistemas evaluativos y el rol político de la 
evaluación en contextos democráticos amenazados. Lejos de circunscribirse al diagnóstico, 
las sesiones también exploraron rutas de transformación: marcos conceptuales como la 
iniciativa Tres Horizontes, instrumentos como la Guía de evaluación liderada por los países, 
y ejercicios deliberativos que permitieron a representantes de redes nacionales, gobiernos y 
organismos internacionales imaginar juntos qué evaluación quiere y necesita la región en 
las próximas dos décadas. 
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PANEL CENTRAL: 
6.1  PANEL: El futuro de la evaluación ante el avance de la post-verdad.  

 

Panelistas: Ada Ocampo, Nerio Neirotti, Paolo Silveri.  

Moderadora: Natalia Aquilino. 

Un diagnóstico urgente: la evaluación frente a la crisis de la verdad 
 
El panel central de la conferencia ReLAC 2025 convocó a tres voces de referencia en el 
campo de la evaluación de políticas públicas para abordar uno de los desafíos más 
profundos y acuciantes que enfrenta la disciplina en la actualidad: su lugar y su legitimidad 
en un mundo atravesado por la posverdad, la desinformación y el debilitamiento progresivo 
de las instituciones democráticas. La sesión, moderada por Natalia Aquilino, no se limitó al 
diagnóstico sino que buscó trazar horizontes estratégicos para que la evaluación pueda 
cumplir, en las próximas décadas, un rol verdaderamente transformador. 
 
El punto de partida fue un panorama regional preocupante. América Latina y el Caribe 
atraviesa una crisis de confianza institucional sin precedentes: solo el 39% de los 
latinoamericanos cree que su gobierno dice la verdad, y apenas el 27% de las evaluaciones 
producidas son efectivamente utilizadas para rediseñar políticas públicas. A esta fragilidad 
se suma el desmantelamiento activo de estructuras de evaluación en países como México y 
Argentina, lo que reduce aún más el espacio institucional disponible para que la evidencia 
técnica incida en las decisiones de gobierno. En paralelo, más del 70% de la población 
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percibe una polarización social creciente, alimentada por algoritmos en redes sociales que 
amplifican narrativas emocionales, refuerzan sesgos y propagan desinformación a escala 
masiva. 
 
La moderadora identificó tres tendencias críticas que atraviesan este escenario: la erosión 
de la confianza en las instituciones productoras de evidencia, la amplificación exponencial 
de la desinformación a través de plataformas digitales, y el debilitamiento del uso de datos 
técnicos en los procesos de toma de decisiones políticas. Frente a este cuadro, la pregunta 
que articuló todo el debate fue formulada con precisión: ¿cómo puede la evaluación 
mantener su relevancia y su credibilidad cuando la verdad misma ha dejado de ser un valor 
compartido en el espacio público? 
 
La paradoja de la información y el imperativo del rigor 
 
Nerio Neirotti planteó con claridad conceptual una de las paradojas más perturbadoras del 
momento histórico actual: nunca antes la sociedad tuvo acceso a tanta información, y sin 
embargo las personas terminan más desinformadas que nunca. Esta aparente contradicción 
se explica por la falta de consistencia en los datos disponibles y, sobre todo, por la manera 
en que operan los discursos simplificadores en la arena pública: enunciados breves, 
efectivos emocionalmente y orientados a generar adhesión o rechazo inmediato, que 
reemplazan la búsqueda de la verdad por la efectividad política del mensaje. Las "ideologías 
fáciles", como las denominó Neirotti, ofrecen certezas instantáneas sin sustento empírico, y 
resultan mucho más competitivas en el ecosistema comunicacional contemporáneo que 
cualquier informe técnico, por más riguroso que sea. 
 
Ante este escenario, Neirotti fue enfático: los datos por sí solos no hablan. La evaluación 
debe fortalecer tanto su metodología como su capacidad teórica para construir evidencia 
empírica sólida que resista a los discursos que desprecian el conocimiento. Esto implica que 
los evaluadores deben asumir una postura activa: militar, en sentido riguroso, por la 
evaluación científica, validando los juicios de valor con criterios técnicos claros y generando 
una adhesión social que no dependa del impacto emocional sino de la capacidad 
demostrativa de la evidencia producida. La evaluación, concluyó, no puede renunciar a su 
rigor sin renunciar a sí misma. 
 
Condiciones para una evaluación democrática 
 
Ada Ocampo abrió el debate con una pregunta incómoda pero necesaria: ¿qué ha hecho 
realmente la comunidad de evaluación frente a este riesgo democrático? Su diagnóstico fue 
directo: el campo se ha quedado demasiado tiempo estancado en el diagnóstico sin avanzar 
hacia la acción estratégica. Evaluar en tiempos de posverdad, sostuvo, requiere no solo 
producir evidencia técnicamente solvente sino diseñar e implementar estrategias de 
comunicación explícitas que contrarresten las campañas de desinformación y hagan visibles 
sus efectos negativos sobre las políticas públicas. Ocampo también hizo un llamado a 
trascender la retórica de las modas conceptuales —términos como "resiliencia" o 
"transformación" que circulan ampliamente sin traducirse en prácticas concretas—, y 
enfocarse en producir evaluaciones que sean verdaderamente influyentes y capaces de 
convocar a la sociedad civil. 
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El panel estableció tres condiciones estructurales que la evaluación debe satisfacer para 
cumplir un rol democrático genuino. La primera es ser participativa e inclusiva: democratizar 
la producción de conocimiento significa incorporar las voces, los intereses y los valores de 
diversos actores sociales, no solo de élites técnicas o políticas. La segunda condición es 
fomentar la deliberación pública: los resultados de las evaluaciones deben ser relanzados 
como insumos para el debate colectivo, capaces de sustituir el consumo acrítico de memes 
y titulares por la discusión informada de evidencias contrastables. La tercera, y quizás la 
más fundamental, es garantizar la independencia del evaluador como una condición 
estructural e institucional —no como una concesión discrecional del gobierno de turno—, 
que proteja la credibilidad de la función y la capacidad de decir verdades incómodas cuando 
la situación lo requiere. 
 
Paolo Silveri profundizó en esta última dimensión desde su experiencia en el FIDA. Para 
Silveri, la independencia estructural es el pilar fundamental que garantiza la credibilidad de 
la evaluación en un mundo saturado de voces y discursos contrastantes. Esta credibilidad, 
argumentó, no puede construirse desde el escritorio: requiere de la observación directa en 
campo, de una mirada humana que reconozca la singularidad de cada contexto 
socioeconómico y que ninguna inteligencia artificial puede reemplazar. Silveri también 
propuso romper con la falsa dicotomía entre rendición de cuentas y aprendizaje, insistiendo 
en que ambas funciones no solo son compatibles sino mutuamente necesarias para que la 
evaluación cumpla su rol como bien público universal generador de bienestar social. 
 
Estrategias para que las redes de evaluación sean actores influyentes 
 
Una parte central del diálogo estuvo dedicada a identificar las estrategias que permitirán a 
redes como ReLAC posicionarse como actores influyentes en el campo de las políticas 
públicas durante las próximas décadas. El panel convergió en cuatro líneas de acción 
prioritarias. 
 
La primera es trascender la retórica y adoptar un sentido de urgencia real frente a la crisis. 
Generar evidencia técnica es necesario pero insuficiente: el evaluador debe asumir un rol 
activo en la creación de diálogos de política que aseguren que esa evidencia efectivamente 
transforme la realidad y no se archive sin consecuencias. La segunda estrategia es la 
evolución del perfil profesional del evaluador, que debe incorporar competencias políticas y 
éticas que exceden la formación metodológica tradicional: habilidades de negociación, 
lectura de contexto institucional, capacidad de anticipar resistencias y una postura ética 
clara que no tema asumir el rol de testigo de la verdad. La tercera línea es la comunicación 
estratégica: diseñar campañas explícitas que sensibilicen a la población sobre la 
importancia del uso de evidencia en las políticas públicas, contrarrestando así los efectos de 
la posverdad y construyendo legitimidad social para la función evaluativa. La cuarta 
estrategia, finalmente, es la construcción de alianzas y redes globales con la academia, la 
sociedad civil y organismos internacionales, orientadas a proteger la función de evaluación, 
asegurar su financiamiento sostenible y blindarla de los vaivenes políticos de corto plazo. 
Ada Ocampo sumó a este cuadro una dimensión geopolítica relevante: América Latina tiene 
una oportunidad concreta de liderar a nivel global en la definición de nuevas competencias 
para los evaluadores, integrando el enfoque de derechos humanos como eje transversal de 
la práctica evaluativa. Asimismo, defendió que las redes nacionales deben involucrarse 
activamente en procesos sociales desde la base, especialmente en contextos autoritarios, 
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colaborando con organizaciones religiosas, académicas y ciudadanas para sostener y 
amplificar la voz democrática. 
 
Horizontes hacia 2040: una evaluación democrática, participativa y universal 
 
El panel proyectó su reflexión hacia el año 2040, trazando una visión prospectiva de lo que 
la evaluación debería ser en ese horizonte. Neirotti imaginó una evaluación profundamente 
democrática: participativa en su producción, distribuida en su circulación y co-gestionada 
con la sociedad civil, de modo que el conocimiento generado permita a la ciudadanía ejercer 
un control real sobre las políticas públicas. Esta visión apuesta por una deliberación 
colectiva basada en evidencias contrastables, capaz de superar la lógica de los "mensajes 
bastardos" que dominan la comunicación política actual, y por la expansión de la práctica 
evaluativa hacia los niveles de gobierno subnacionales y locales, donde el impacto en la 
vida cotidiana de las personas es más directo e inmediato. 
 
Silveri cerró su visión de futuro con una imagen poderosa: la evaluación como un bosque 
que crece sin hacer ruido pero que es vital para el ecosistema democrático. Propuso que la 
función evaluativa se institucionalice como un servicio silencioso pero constante, traducible 
en un mejor gasto público y en una vida digna para la gente. Para que esto sea posible, 
subrayó la importancia de formar a las nuevas generaciones con alta profesionalidad, 
garantizando que la evaluación sea universalmente accesible y respetada más allá de los 
ciclos políticos. Las organizaciones internacionales, en este esquema, deben actuar como 
aliados estratégicos que respeten la autonomía de los países y protejan la independencia 
técnica en los momentos de mayor presión. 
 
La moderadora introdujo también, hacia el final de la sesión, una dimensión organizacional 
significativa: en la medida en que los estados debilitan sus instituciones oficiales de 
evaluación, las redes civiles como ReLAC crecen como reservorios de conocimiento y como 
espacios de pertenencia profesional. Esta función de refugio y comunidad no es un dato 
menor: es precisamente en los vínculos humanos y en la confianza construida entre pares 
donde la evaluación encuentra su sustrato más resistente frente a los embates del 
autoritarismo y la posverdad. 
 
La evaluación como acto político y democrático 
 
El panel concluyó con una tesis que atravesó, de distintas maneras, todas las 
intervenciones: la evaluación no es solo un ejercicio técnico. Es un acto político y 
democrático esencial para la defensa de la verdad en tiempos de polarización. Como tal, 
debe ser reconocida y defendida como un bien público que genera bienestar, ahorra 
recursos al Estado y fortalece la transparencia institucional. Esta concepción exige 
protegerla de las instrumentalizaciones partidarias y asegurar su sostenibilidad a largo 
plazo, independientemente de las alternaciones de gobierno. 
 
La mentira y la verdad, como recordó Silveri en su cierre, no tienen el mismo valor. Y es 
precisamente esa convicción ética la que debe sostener el trabajo de los evaluadores en los 
tiempos que corren: no como una postura ingenua o voluntarista, sino como el fundamento 
mismo de una práctica que aspira a que las políticas públicas estén al servicio de la vida 
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digna de las personas. La comunidad de evaluación en América Latina y el Caribe tiene, en 
este escenario adverso, una oportunidad y una responsabilidad históricas. 

PANEL SIMULTÁNEO  
6.2  PANEL: "3 Horizontes para reimaginar la evaluación: Una ruta hacia el cambio 
transformador"  

 

Panelistas: Ian Goldman, Celeste Ghiano, Vanessa Weyrauch, Ada Ocampo 

Moderadora: Brenda Bucheli 

Esta sesión fue una iniciativa de la Academia Internacional de Evaluación con apoyo de 
IDEAS y ReLAC. 
 
La policrisis como punto de partida: los límites del modelo actual 
 
El panel presentó los resultados de la iniciativa Three Horizons for Evaluation (3HEi), un 
ejercicio prospectivo de alcance global cuyo propósito central es transformar el campo de la 
evaluación para que esté mejor equipado para responder a la policrisis contemporánea: la 
intersección y profundización simultánea de desafíos sociales, ecológicos y sistémicos que 
caracterizan el momento histórico actual. La iniciativa surge de una pregunta fundamental 
que la Academia Internacional de Evaluación y sus socios han llevado al centro del debate: 
¿puede la evaluación, tal como la concebimos y practicamos hoy, estar a la altura de los 
problemas que enfrenta la humanidad? 
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La metodología del proceso fue en sí misma una apuesta por la escala y la diversidad. Se 
aplicó una encuesta a más de cien participantes —financiadores, evaluadores, académicos, 
especialistas en sistemas complejos— que generó aproximadamente 1.300 comentarios 
individuales. Estos fueron analizados por un equipo de dieciocho analistas con apoyo de 
inteligencia artificial para la agrupación, síntesis y sistematización de datos cualitativos, y 
posteriormente validados y enriquecidos en talleres, webinarios y sesiones de cocreación 
con comunidades evaluativas de distintas regiones. El resultado fue la construcción de tres 
mapas de sistemas que representan las dinámicas causales y temáticas en cada uno de los 
horizontes identificados. 
 
El marco conceptual de los Tres Horizontes distingue entre cuatro enfoques de pensamiento 
de futuros —hojas de ruta, trayectorias, pronósticos y escenarios—, ubicando la 
metodología 3H en un punto de equilibrio entre alta agencia y alta incertidumbre. No se trata 
de predecir el futuro sino de construirlo activamente, reconociendo que el cambio no es 
lineal y que las fuerzas que lo impulsan o lo frenan coexisten en el presente. 
 
Horizonte 1: el diagnóstico de un campo insuficiente 
 
El Horizonte 1 describe la situación actual de la evaluación con un diagnóstico contundente: 
el campo no es efectivo para abordar ni para visibilizar la profundización de la policrisis ni 
las transformaciones que ésta demanda. Los problemas identificados son múltiples y se 
refuerzan entre sí. El predominio de visiones reduccionistas y enfoques provenientes de 
otros campos —adoptados sin la necesaria adaptación crítica— limita la capacidad de la 
evaluación para capturar la complejidad de los fenómenos que pretende analizar. A esto se 
suma la desatención sistemática al poder de los usuarios y actores locales, que reproduce 
lógicas de subordinación epistémica y aleja a la evaluación de los contextos donde su 
impacto podría ser más significativo. 
 
El diagnóstico señala también debilidades estructurales en pensamiento crítico y 
habilidades técnicas dentro de la comunidad evaluadora, así como una integración 
insuficiente de la evaluación en los ciclos de gestión y políticas. La dependencia de 
financiadores externos compromete la autonomía del campo y condiciona sus preguntas y 
sus métodos. Y en un plano más profundo, las desigualdades estructurales de género e 
interseccionalidad atraviesan la práctica evaluativa sin ser suficientemente problematizadas. 
Todos estos factores se retroalimentan y producen un efecto acumulativo: debilitan el interés 
social en la evaluación y en la ciencia, y limitan drásticamente el potencial transformador de 
una disciplina que podría —y debería— ser mucho más relevante. A esto se agrega, como 
telón de fondo, el avance de la posverdad que erosiona la demanda de evidencia y obliga a 
la comunidad evaluadora a buscar nuevas formas de legitimidad política y técnica. 
 
Horizonte 3: la evaluación como herramienta de transformación planetaria 
 
El Horizonte 3 traza el futuro aspiracional a diez años: un escenario en el que toda 
evaluación contribuye a la transformación de los sistemas socio-ecológicos hacia un planeta 
justo y regenerativo. En este horizonte, la evaluación aborda la policrisis de manera 
sistémica y está plenamente integrada en los ciclos de políticas y en la gestión 
organizacional. Ha dejado de ser una función periférica o burocrática para convertirse en 
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una competencia central en continua evolución, valorada por la sociedad en general y no 
solo por círculos técnicos especializados. 
 
La práctica evaluativa en este horizonte es conceptual, técnica, política y estratégicamente 
adecuada para un tiempo de transformación. Se caracteriza por ser localmente enraizada y 
cocreativa, por incorporar voces diversas y por honrar a los pueblos indígenas y a la 
naturaleza como titulares de derechos —una expansión del sujeto de la evaluación que 
tiene implicaciones epistemológicas y éticas de fondo. La perspectiva de la "Blue Marble" o 
evaluación de la canica azul sirve como imagen orientadora: invita a trascender el análisis 
de proyectos aislados para observar el cambio a una escala planetaria y sistémica, 
reconociendo la interdependencia entre fenómenos que los marcos tradicionales tienden a 
compartimentar. 
 
Este horizonte aspira también a superar la histórica asimetría entre el Norte y el Sur global. 
Los evaluadores, financiadores, gestores y usuarios han transformado sus valores y su 
posicionamiento para responder colectivamente a la policrisis. Existe un reequilibrio de 
poder que permite que los saberes locales e indígenas no sean meros insumos decorativos 
sino fundamentos genuinos de la práctica evaluativa. La evaluación se convierte así en una 
herramienta de equidad real, no solo de medición de resultados. 
 
Horizonte 2: las fuerzas del tránsito y los bolsillos del futuro 
 
El Horizonte 2 es el más complejo y estratégicamente crucial: describe las iniciativas, 
trayectorias y dinámicas que conectan el presente con el futuro aspiracional. En él conviven 
fuerzas opuestas. Las iniciativas H2− son aquellas capturadas por la lógica del Horizonte 1, 
que reproducen y consolidan los patrones dominantes bajo apariencia de innovación. Las 
iniciativas H2+, en cambio, son genuinamente transformadoras: empujan el campo hacia el 
Horizonte 3 y constituyen lo que el marco denomina "bolsillos del futuro" —experiencias que 
ya existen en el presente y que deben ser identificadas, protegidas de la cooptación del 
sistema actual y escaladas con cuidado. 
 
El mapa del Horizonte 2 agrupa estas iniciativas en cinco áreas estratégicas. La primera es 
el reposicionamiento de la práctica evaluativa para fortalecer la conciencia transformadora, 
lo que incluye descolonizar la evaluación y reposicionarla en los centros de poder 
—financiadores, gobierno, sector privado, sociedad civil— para apoyar los aprendizajes 
necesarios frente a la policrisis. La segunda área es el fortalecimiento de la práctica 
mediante enfoques sistémicos, tecnología, prospectiva y conocimientos locales apropiados 
al contexto y la cultura: defender derechos indígenas y de género, promover colaboraciones 
auténticas que crucen fronteras disciplinarias y sectoriales, y fortalecer el uso positivo de la 
tecnología. La tercera área se centra en transformar valores, mentalidades y competencias: 
formar grupos activos de evaluadores para explorar oportunidades de transformación, 
establecer un liderazgo sistémico a nivel de campo, recuperar la capacidad de imaginar 
futuros positivos, y transformar las metas y medidas de bienestar hacia un planeta 
regenerativo. 
 
Las dos últimas áreas estratégicas se vinculan con construir sobre métodos y prácticas 
existentes —manteniendo el rigor, la diversidad de enfoques y la credibilidad de la 
evaluación externa— y con movilizar conocimiento colectivamente a través de comunidades 
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de práctica, foros regionales y globales, y el reconocimiento del poder del conocimiento 
colectivo local e indígena. Estas cinco áreas no son excluyentes sino complementarias: la 
transformación del campo requiere acción simultánea en todas ellas. 
 
El proceso también identificó criterios para distinguir iniciativas H2+ genuinas de aquellas 
que solo simulan serlo: deben estar localmente enraizadas, disrumpir paradigmas 
dominantes, ser resilientes frente a la cooptación, construir coaliciones intersectoriales, y 
tener capacidad de escalar sin perder su carácter transformador. Esta última condición es 
especialmente importante y difícil: muchas experiencias innovadoras pierden su potencial 
disruptivo en el proceso de institucionalización o expansión. 
 
El debate: autocrítica, liderazgo y el rol de la academia 
 
El intercambio entre panelistas y participantes fue uno de los momentos más fructíferos de 
la sesión. Se planteó una autocrítica de fondo sobre el comportamiento de la comunidad 
evaluadora, señalada como una suerte de comunidad técnica cerrada cuyo lenguaje 
complejo a menudo la distancia de los problemas reales de la sociedad. Esta tendencia a la 
auto-referencialidad —debatir entre evaluadores sobre evaluación, producir conocimiento 
técnico que circula solo entre iniciados— es una de las razones por las que el campo tiene 
dificultades para incidir en los espacios de decisión y para construir legitimidad social más 
amplia. 
 
Se enfatizó que la transformación del campo requiere liderazgo real y compromiso político: 
no basta con producir marcos conceptuales innovadores si no se alinean recursos, 
expectativas e incentivos hacia la mejora continua. En este proceso, las universidades y la 
academia juegan un papel crucial que va más allá de la formación técnica: pueden contribuir 
a la profesionalización de la disciplina, al desarrollo de competencias de negociación y 
diálogo político en los evaluadores, y a la construcción de puentes que visibilicen el impacto 
de la evidencia ante la sociedad. El ejemplo del índice de influencia de evaluaciones de 
Sinergia en Colombia fue mencionado como una iniciativa concreta que ilustra cómo medir 
el éxito de la evaluación no por la calidad técnica del informe sino por su capacidad de 
generar cambios reales en la vida de las personas. 
 
La sesión incluyó un trabajo grupal en el que los participantes reflexionaron sobre qué ideas 
del marco de los Tres Horizontes les resonaban, qué preguntas abrían y cómo podrían 
contribuir activamente a este proceso desde sus propios contextos. Este ejercicio 
deliberativo fue coherente con la propuesta metodológica del panel: no se trató de transmitir 
un marco acabado, sino de invitar a la comunidad a apropiarse de él y co-construirlo. 
 
Próximos pasos: una alianza global para la transformación 
 
El panel cerró presentando la hoja de ruta para dar continuidad al proceso iniciado por 3HEi. 
Se anunció la conformación de una alianza de socios integrada por la International 
Evaluation Academy, EvalPartners, EvalIndigenous, EvalYouth, IDEAS, ReLAC, AfrEA, 
APEA, EES y Eval4Earth —una coalición que combina redes regionales, organizaciones 
temáticas y plataformas globales, y que refleja el espíritu de articulación intersectorial que el 
propio marco promueve. Esta alianza buscará asegurar que el trabajo iniciado no quede en 
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el diagnóstico sino que genere transformaciones concretas en la manera en que se practica 
y se institucionaliza la evaluación a nivel global. 
 
Entre los pasos concretos anunciados se encuentran la publicación de una edición especial 
del Journal of Multidimensional Evaluation que explorará los temas emergentes identificados 
en el proceso, el mapeo de alineación entre los mapas de 3HEi y las dimensiones de la 
Global Evaluation Agenda, y la definición de modalidades de trabajo en áreas de enfoque 
específicas: sistemas complejos, inteligencia artificial, prospectiva, voces locales y pueblos 
indígenas. Cada una de estas áreas representa un nodo donde la distancia entre el 
Horizonte 1 y el Horizonte 3 es especialmente pronunciada, y donde las iniciativas H2+ 
tienen mayor potencial de impacto. 
 
Una evaluación a la altura de su tiempo 
 
El panel concluyó con una convicción compartida: la transformación del campo de la 
evaluación es un proceso colectivo y global que apenas comienza, y que requiere alianzas 
sólidas entre redes de evaluadores jóvenes, pueblos indígenas, organizaciones 
internacionales y actores institucionales de diversa escala. No se trata de un proyecto 
académico ni de una agenda gremial: es una apuesta por hacer que la evaluación cumpla 
una función que todavía no cumple plenamente, la de ser una herramienta activa en la 
construcción de sistemas más justos y sostenibles. 
 
El camino hacia el horizonte aspiracional de 2035 depende de la capacidad de la 
comunidad para identificar y escalar los bolsillos del futuro que ya existen, para protegerlos 
de la cooptación y para construir con ellos masa crítica suficiente para mover el campo. Eso 
requiere rigor técnico y visión política, enraizamiento local y articulación global, humildad 
epistemológica y coraje para disrumpir los paradigmas que, aunque cómodos, han 
demostrado ser insuficientes. La evaluación que el mundo necesita hoy no es más pequeña 
ni más modesta que la actual: es radicalmente más ambiciosa en su concepción de lo que 
puede y debe hacer. 
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LANZAMIENTO 
6.3  LANZAMIENTO: Segunda Edición de la Guía de Evaluación liderada por los 
países 

 

Ponentes: Ada Ocampo (IDEAS), Dirk Hoffmann (DEval), Eddy García (MIDEPLAN Costa 
Rica), Gonzalo Hernández (Iniciativa Oxford/ex-CONEVAL México). 

Moderadora: Nataly Salas (DEval) 

​
Un instrumento político, no solo técnico 

La sesión de lanzamiento de la segunda edición de la Guía de Evaluación liderada por los 
países reunió a referentes de cuatro organizaciones con trayectoria en el campo de la 
evaluación del desarrollo: IDEAS, DEval, MIDEPLAN Costa Rica y la Iniciativa Oxford. La 
guía, elaborada en alianza entre el Ministerio de Relaciones Exteriores de Finlandia, el 
Instituto Alemán de Evaluación (DEval), la Asociación Internacional de Evaluación del 
Desarrollo (IDEAS) y UNICEF, se presenta como una herramienta práctica para que los 
gobiernos evalúen el progreso hacia la Agenda 2030 y los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible desde una perspectiva soberana y participativa. 
 
Desde la apertura, los ponentes fueron enfáticos en un punto que atravesó toda la sesión: 
esta guía no es técnicamente neutral. Es un instrumento político que busca fortalecer el 
buen gobierno y la democracia a través de evidencia creíble, participativa y apropiada por 
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los propios países. Su actualización responde directamente a la resolución de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas de 2023, que insta a los Estados a incluir evaluaciones en 
sus informes nacionales voluntarios sobre el avance hacia los ODS. En un contexto 
marcado por el avance de la posverdad y la circulación de reportes optimistas sin sustento 
empírico, la guía propone que la evidencia sólida y rigurosa es una herramienta de 
resistencia democrática, no un mero requisito burocrático. 
 
El argumento de fondo es que los ODS se gestionan a nivel nacional y, por tanto, los países 
deben estar al timón de sus propias evaluaciones para garantizar la apropiación y la 
relevancia de los resultados. La cooperación internacional puede y debe acompañar este 
proceso, pero su rol es de apoyo técnico y empoderamiento, no de sustitución del liderazgo 
de los actores nacionales. Este principio —que varios ponentes vincularon explícitamente 
con la agenda de decolonización de la evaluación— constituye el núcleo político de la 
propuesta. 
 
Las innovaciones de la segunda edición 
 
Dirk Hoffmann presentó las principales novedades conceptuales y metodológicas de esta 
edición. La más significativa es el abandono de una visión lineal de los ODS en favor de un 
enfoque sistémico que analiza cómo se conectan e influyen mutuamente las dimensiones 
económicas, sociales y ambientales del desarrollo. Ada Ocampo ilustró este enfoque con la 
imagen de la "torta de bodas": las dimensiones económica y social se asientan sobre la 
sostenibilidad ambiental como base indispensable, y todas se influyen mutuamente en lugar 
de operar como metas independientes que se tilda una por una. Esta representación visual 
sintetiza una transformación conceptual de fondo: pasar de evaluar objetivos aislados a 
comprender cómo un sistema de políticas produce —o no— cambios en la realidad. 
 
La segunda edición también incorpora nuevos capítulos orientados a resolver dos de los 
problemas más recurrentes en la práctica evaluativa: cómo iniciar una evaluación de esta 
escala —para superar la parálisis inicial que muchos equipos gubernamentales 
experimentan— y cómo asegurar el uso e influencia efectivos de los resultados en la toma 
de decisiones. Estos capítulos no son complementos secundarios: responden a la 
constatación de que muchas evaluaciones técnicamente sólidas terminan archivadas sin 
consecuencias, y que el problema no está solo en la calidad del producto sino en cómo se 
gestiona el proceso político que rodea a la evaluación. 
 
La transversalidad de los enfoques de igualdad de género, inclusión y cambio climático fue 
fortalecida en toda la guía, y la base empírica se amplió significativamente. Las experiencias 
de Costa Rica, Nigeria, Finlandia, Colombia, Ecuador y Uganda aportan una diversidad de 
contextos que permite ilustrar soluciones adaptadas a realidades locales muy distintas, en 
lugar de ofrecer fórmulas homogeneizadas de difícil aplicación. Hoffmann subrayó además 
una urgencia temporal que no puede ignorarse: a solo cinco años del 2030, las 
evaluaciones lideradas por países siguen siendo en gran medida una tarea pendiente en la 
región, y el margen para aprender y ajustar se estrecha. 
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El caso de Costa Rica: transparencia como fortaleza 
 
Eddy García presentó la experiencia de Costa Rica como uno de los casos prácticos 
centrales de la guía. El país evaluó su Estrategia Nacional de Biodiversidad vinculándola 
directamente con la Agenda 2030 y con su meta nacional de descarbonización de la 
economía. El sector ambiente y energía maneja aproximadamente el 10% del PIB 
costarricense, lo que hace indispensable contar con evaluaciones de resultados y diseño 
que permitan conocer el impacto real de esos fondos públicos. 
 
Lo que hace especialmente relevante este caso es que la evaluación no fue concebida 
como un ejercicio de cierre o rendición de cuentas retrospectiva, sino que fue planificada 
desde el inicio para alimentar el próximo ciclo de planificación 2025-2030. Este diseño 
intencional —integrar la evaluación en la lógica del ciclo de gestión y no como un apéndice 
al final del proceso— es precisamente lo que la guía busca promover como práctica 
estándar. Los resultados fueron a la vez alentadores y exigentes: si bien se cumplió el 70% 
de las metas establecidas, el 30% restante requiere ajustes urgentes para mantener la 
reputación ambiental del país, reconocida internacionalmente. 
 
García destacó que la decisión de hacer pública esa brecha de cumplimiento, en lugar de 
maquillarla, fue en sí misma un acto político de fortaleza institucional. La transparencia no 
debilitó la imagen del país sino que la reforzó: permitió identificar con precisión dónde se 
necesitan ajustes técnicos y habilitó el respaldo político necesario para implementarlos. Este 
ejemplo ilustra con concreción cómo una evaluación bien diseñada y comunicada puede ser 
un activo de gobernanza, y no una amenaza para quienes gobiernan. 
 
Los desafíos de la apropiación: voluntad política y cultura evaluativa 
 
Gonzalo Hernández abordó el que el panel identificó como el principal obstáculo para la 
expansión de las evaluaciones lideradas por países: la voluntad política. La evaluación 
suele generar temor a ser juzgado, una resistencia que no es irracional sino comprensible 
en entornos políticos donde los resultados negativos se utilizan como munición para el 
ataque. Frente a este problema, Hernández propuso una estrategia de cambio cultural 
basada en incentivos positivos: premios a la evaluación, reconocimiento público de las 
instituciones que evalúan y comunican sus resultados con honestidad, y la construcción 
progresiva de una narrativa que asocie la evaluación con el aprendizaje institucional y la 
mejora continua, en lugar de con el castigo o la fiscalización. 
 
Hernández fue también crítico con una tendencia que limita el impacto de los ODS en las 
políticas nacionales: la gestión de los objetivos por oficinas aisladas, orientadas 
principalmente a cumplir con los reportes internacionales y "tener contenta a la ONU", sin 
integración real en los planes y presupuestos de desarrollo. Los ODS no deben ser un 
lenguaje paralelo al de las políticas nacionales sino un marco que las organiza y les da 
coherencia. En este sentido, propuso el uso de indicadores como la pobreza 
multidimensional para comprender el progreso de forma integral, capturando dimensiones 
que los indicadores económicos tradicionales no visibilizan. 
 
Ada Ocampo retomó esta línea para señalar el papel que América Latina tiene pendiente en 
materia de evaluación de sus propias políticas. En tanto región más desigual del planeta, la 
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evaluación no puede ser concebida como un lujo o un requisito de los donantes: debe ser 
un motor para políticas públicas más equitativas. El llamado fue a que los gobiernos y las 
redes de la sociedad civil de la región asuman este desafío con la urgencia que el momento 
histórico exige, aprovechando las herramientas disponibles —como la guía presentada— y 
construyendo las capacidades que todavía faltan. 
 
Diálogo, cooperación y el margen que queda 
 
El panel concluyó reconociendo que la voluntad política para evaluar puede ser limitada, 
pero que no es inmóvil. El diálogo estratégico entre actores gubernamentales y no 
gubernamentales, el apoyo técnico y financiero de la cooperación internacional —ejercido 
desde un rol empoderador y no sustitutivo—, y la presión constructiva de las organizaciones 
de la sociedad civil pueden, en conjunto, desencadenar procesos evaluativos que 
demuestren que sí es posible generar cambios basados en evidencia. La clave está en 
diseñar esos procesos con inteligencia política: anticipando resistencias, construyendo 
alianzas, y comunicando los resultados de manera que sean útiles para quienes toman 
decisiones y comprensibles para la ciudadanía. 
 
La segunda edición de la Guía de Evaluación liderada por los países llega en un momento 
en que el tiempo para alcanzar los ODS se acorta y en que la credibilidad de la evidencia 
como base para las políticas públicas está siendo disputada. En ese contexto, el 
instrumento presentado no es solo un manual metodológico: es una apuesta por una forma 
de hacer política que pone la transparencia, la participación y el aprendizaje colectivo en el 
centro. Su difusión y apropiación en la región dependerá, en última instancia, de la 
capacidad de la comunidad evaluadora para seguir construyendo el argumento de que 
evaluar bien no es un costo, sino una inversión en gobernanza democrática. 
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DINÁMICA GRUPAL Y PLENARIA 
6.4 ¿Cómo avanzamos en conjunto: Participan: Redes Nacionales, Instituciones 
regionales, representantes de gobierno.  

 

Moderadora: Brenda Bucheli. 

Un cierre orientado a la acción 
 
La sesión de dinámica grupal y plenaria cerró la conferencia ReLAC 2025 con un propósito 
deliberadamente distinto al de los paneles precedentes: no se trató de seguir 
diagnosticando la crisis de la evaluación en América Latina y el Caribe, sino de comenzar a 
construir colectivamente las respuestas. Moderada por Brenda Bucheli, la sesión fue 
concebida como el momento para "aterrizar las ideas", transitar desde la comprensión de la 
realidad actual hacia la pregunta concreta de qué hacer, y mirar juntos hacia el horizonte del 
año 2040. El tono fue cálido y movilizador, en consonancia con el espíritu de tejido colectivo 
que atravesó toda la conferencia. 
 
Para dar base empírica a la discusión, Natalia Aquilino presentó los resultados preliminares 
de una encuesta aplicada durante el panel sobre posverdad, que recogió 35 respuestas 
iniciales con proyección de ampliarse a toda la comunidad participante. La encuesta indagó 
sobre el principal problema que enfrenta la agenda de evaluación en la región, y el hallazgo 
fue contundente: casi el 50% de los encuestados identificó el desinterés de la dirigencia 
política como el obstáculo primordial, seguido de cerca por la pérdida de confianza pública 
en la evidencia técnica en el contexto de la posverdad. Respecto a qué condición sería más 
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relevante para recuperar esa confianza, las respuestas privilegiaron la difusión accesible y 
comprensible de los resultados de evaluación, seguida por la inclusión genuina de una 
mayor diversidad de actores sociales en los procesos evaluativos. 
 
Sobre el rol que deberían priorizar las redes nacionales y regionales, más del 70% de los 
encuestados señaló la necesidad de promover alianzas y trabajo articulado con gobiernos, 
academia y sociedad civil. Aquilino advirtió, sin embargo, que no había consenso sobre 
cuáles actores deberían ser prioritarios y cuáles secundarios —una tensión estratégica que 
quedó abierta como desafío pendiente para la red. Entre los productos y actividades que 
ReLAC debería implementar, emergieron con fuerza los espacios de trabajo grupal 
—aunque con la paradoja de que los grupos de trabajo actuales enfrentan problemas serios 
de sostenibilidad—, así como el tema de inteligencia artificial y ética, y el fortalecimiento de 
estrategias de incidencia política. 
 
La metodología deliberativa: del individuo a la comunidad 
 
Tras la presentación de los datos de la encuesta, Brenda Bucheli condujo una dinámica 
basada en la metodología "1-2-4-Todos", adaptada al formato virtual de la sesión. La 
propuesta metodológica partió de un ejercicio de introspección individual: los participantes 
fueron invitados a detenerse, cerrar los ojos y organizar sus propios pensamientos en torno 
a dos preguntas orientadoras: qué rol deberían priorizar las redes nacionales y regionales 
en los próximos años, y qué productos o actividades concretos les gustaría que ReLAC 
implementara. Esta pausa reflexiva, lejos de ser un mero recurso dinámico, habilitó que el 
debate posterior tuviera mayor densidad y especificidad. 
 
La reflexión individual se convirtió luego en diálogo en parejas, y finalmente en plenaria 
abierta. Este recorrido escalar permitió que voces diversas —desde referentes con 
trayectoria regional hasta participantes de contextos locales con realidades muy 
específicas— pudieran contribuir en condiciones de horizontalidad. La moderadora 
reconoció explícitamente una tensión estructural de ReLAC que sobrevoló toda la sesión: la 
red está sostenida en gran medida por el trabajo voluntario de sus integrantes, lo que 
genera una tensión permanente entre la vocación de servicio y el desafío de consolidar la 
evaluación como un medio de vida profesional sostenible en el ecosistema regional. 
 
El debate plenario: tensiones productivas y propuestas concretas 
 
La plenaria abrió con una tensión productiva que atravesó buena parte de las 
intervenciones: ¿Debe ReLAC seguir centrada en la formación técnica y metodológica, o 
debe evolucionar hacia un rol de abogacía e incidencia política? Florencia Guerzovich 
planteó la pregunta desde una perspectiva de adaptación a la demanda: como evaluadores, 
¿Se está ofreciendo lo que el contexto actual realmente demanda? ¿Cómo hacer más con 
menos y en condiciones más adversas? Susana Guevara, por su parte, fue taxativa en su 
respuesta: dado que ya existen centros académicos y espacios especializados dedicados a 
la formación metodológica, la función distintiva de ReLAC debería ser la abogacía, salir 
hacia afuera para defender el valor de la evidencia, fortalecer a la sociedad civil para que 
exija transparencia y rendición de cuentas, y posicionar a los evaluadores como guardianes 
frente al avance de la posverdad y la desvalorización de la información técnica. 
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Carlos Rodríguez-Ariza propuso que ReLAC debería funcionar como un sindicato de 
profesionales de la evaluación, una plataforma política capaz de reunir voces de la 
academia, el gobierno, la sociedad civil y los organismos multilaterales. El objetivo sería 
combatir la fragmentación y la dispersión que caracterizan al ecosistema evaluativo actual, 
señaladas por Rodríguez-Ariza como causas de irrelevancia e ineficiencia del campo. En su 
visión, la red debe ser percibida como la "casa" de todos los evaluadores, un espacio donde 
las diferencias de agenda organizacional y los egos personales queden subordinados al 
trabajo colectivo en torno a los problemas estructurales de la función evaluativa. La oferta 
técnica disponible en la región, argumentó, solo podrá conectarse con la demanda social 
real si existe una plataforma que la articule y la haga visible. 
 
Andrea Wehrle anunció en este marco el lanzamiento del primer podcast de ReLAC, 
iniciativa que recogió la necesidad ampliamente compartida de fortalecer la presencia 
comunicacional de la red. El podcast es concebido como una herramienta para generar una 
voz regional unificada, visibilizar el trabajo de la comunidad de evaluación y contribuir a 
construir la legitimidad social de la disciplina más allá de los circuitos técnicos 
especializados. 
 
Llegar a los territorios: la dimensión local de la agenda evaluativa 
 
Alcides Gussi trajo a la plenaria la perspectiva territorial con una observación de notable 
concreción: al regresar a sus países, los participantes de la conferencia se encuentran con 
una realidad muy distinta a la de los foros especializados. Las evaluaciones no están 
arraigadas ni difundidas en la gestión cotidiana del Estado, especialmente en el nivel 
municipal, donde la gente no tiene por dónde empezar y donde la cultura evaluativa es casi 
inexistente. Gussi propuso que ReLAC debe llegar efectivamente a los territorios, 
estableciendo puentes con leyes nacionales, universidades, programas de extensión 
universitaria y organizaciones de la sociedad civil, para que la evaluación se entienda y se 
practique en contextos locales donde nunca se ha hablado de ella. 
 
Margrieth Nazarit Cortés amplió esta perspectiva con un diagnóstico cultural de fondo: en 
América Latina persiste un miedo sistémico a ser evaluado, y romper ese miedo es una 
tarea que la comunidad evaluadora no puede eludir. La cultura de la evaluación debe ser 
inclusiva en un sentido amplio: llegar a la academia, a las iglesias, a los jóvenes que 
mañana serán dirigentes, para que pierdan el miedo y comprendan la evaluación como un 
derecho ciudadano y una herramienta de democracia. Nazarit Cortés fue enfática en señalar 
que esta agenda no contradice el aprendizaje metodológico: ambas dimensiones —la 
técnica y la cultural— deben complementarse y reforzarse mutuamente. Fortalecer 
capacidades técnicas y expandir la legitimidad social de la evaluación son tareas 
simultáneas, no alternativas. 
 
Cristian Crespo, desde su posición en CLEAR y en diálogo con las redes nacionales, 
propuso una línea de acción concreta: ReLAC puede jugar un rol estratégico 
institucionalizando la participación de actores no gubernamentales en los sistemas 
nacionales de monitoreo y evaluación. Las redes nacionales, en esta visión, no deberían 
limitarse a producir conocimiento desde afuera de los sistemas institucionales, sino 
convertirse en actores activos dentro de ellos, enriqueciendo la conversación desde la 
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sociedad civil y contribuyendo a reducir el déficit que existe en varios países de la región en 
materia de capacidad evaluativa. 
 
La autonomía como condición de posibilidad 
 
Natalia Aquilino retomó la palabra hacia el cierre para ofrecer un marco interpretativo de 
conjunto. Lo que se vive en la región, sostuvo, no es simplemente una crisis de oferta o de 
demanda de evaluación: es una crisis de confianza en la evidencia y en la ciencia, frente a 
la cual la capacidad de las redes es real pero limitada. Esta honestidad sobre los alcances 
posibles no implica parálisis; al contrario, obliga a ser estratégicos y diferenciados. Aquilino 
subrayó que no existe ni puede existir una sola estrategia válida para toda la región: los 
países presentan niveles de desarrollo institucional muy diversos, algunos han avanzado y 
retrocedido, otros atraviesan ciclos de apertura y cierre, y es necesario que ReLAC 
mantenga un enfoque adaptativo y flexible, capaz de reconocer y responder a esas 
asimetrías, tanto entre países como al interior de ellos, especialmente en el nivel 
subnacional. 
 
Iliana Espitia cerró la plenaria con la imagen más potente de la sesión. El problema de 
depender de que los Estados o los grandes financiadores internacionales organicen el 
juego, advirtió, es que cuando se acaba el juego se llevan la pelota. Frente a esa 
vulnerabilidad estructural, propuso que las redes de la sociedad civil deben quedarse con la 
pelota: no dejarse quitar la capacidad de seguir jugando, manteniendo autonomía, acceso a 
información, metodologías propias y el trabajo que ya se está desarrollando a nivel local. La 
metáfora condensó con precisión uno de los aprendizajes más importantes del ciclo político 
que la región ha atravesado en los últimos años: la sostenibilidad de los procesos de 
evaluación no puede estar subordinada a la voluntad de actores externos, por más 
poderosos o bienintencionados que sean. 
 
Tejiendo redes hacia el futuro 
 
La sesión concluyó con un mensaje que la moderadora resumió bajo el lema que atravesó 
toda la conferencia: tejiendo redes. No se trata de un slogan vacío, sino de una descripción 
precisa de lo que la comunidad de evaluación en América Latina y el Caribe hace, y debe 
seguir haciendo, para que su trabajo tenga impacto real: construir vínculos entre personas, 
entre organizaciones, entre niveles de gobierno, entre saberes técnicos y demandas 
ciudadanas. El llamado final fue llevar estas reflexiones de vuelta a los territorios, para que 
lo debatido en el espacio de la conferencia se traduzca en prácticas concretas que tengan 
sentido para cada contexto local. 
 
La fotografía colectiva con la que cerró la jornada no fue un gesto protocolar: simbolizó el 
compromiso renovado de los participantes de seguir trabajando en conjunto hacia el futuro 
de la evaluación en la región. Ese futuro, según emergió del debate, no será construido 
desde arriba ni desde un solo centro, sino desde la multiplicidad de redes locales, 
nacionales y regionales que ya existen, que resisten y que tienen la pelota en sus manos. 
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CIERRE DE LA CONFERENCIA RELAC 
2025 
6.5  Evaluar desde América Latina. Una mirada hacia la Visión ReLAC 2040  

 

Presenta: Natalia Aquilino. Clausura: Brenda Bucheli. 

Tres pilares para pensar el futuro: un consenso, una tensión y un desafío 
 
La sesión de cierre de la conferencia ReLAC 2025 fue el momento de síntesis de tres 
intensas jornadas de intercambio, debate y construcción colectiva. Natalia Aquilino, en su rol 
de vicecoordinadora de ReLAC, asumió la tarea de articular los aprendizajes de la 
conferencia en un marco conceptual que orientara la mirada hacia la Visión ReLAC 2040. 
Su síntesis se organizó en torno a tres pilares: un consenso que define la identidad de la 
comunidad evaluadora regional, una tensión estructural que la condiciona, y un desafío 
emergente que marca la agenda de las próximas décadas. 
 
El consenso identificado es la existencia de un "evaluar desde América Latina": una agenda 
evaluativa propia, construida colectivamente por la región, que no se limita a aplicar marcos 
conceptuales y metodológicos importados sino que los interroga, los adapta y los enriquece 
desde una perspectiva situada. Esta agenda promueve activamente la equidad, la igualdad 
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de género y la evaluación participativa e inclusiva, e integra miradas epistemológicas 
indígenas y procesos de descolonización del saber. El resultado es un "saber hacer" 
profundamente latinoamericano, enraizado en las realidades, los desafíos y los valores 
compartidos por la comunidad evaluativa de la región, y que la distingue en el campo 
internacional. Este consenso no es un dato menor: representa décadas de trabajo 
acumulado y constituye el patrimonio identitario sobre el que debe construirse el futuro. 
 
La tensión del financiamiento y la sostenibilidad 
 
Frente a ese consenso de identidad, Aquilino señaló con claridad la tensión más persistente 
que atraviesa los ecosistemas evaluativos de la región: el financiamiento y la sostenibilidad. 
La capacidad actual para sostener estructuras de evaluación de manera rigurosa y con 
impacto duradero es limitada, y esta limitación no afecta solo al sector público sino también 
a la sociedad civil y al sector privado. La evaluación en América Latina sigue siendo, en 
muchos casos, una práctica discontinua, dependiente de voluntades políticas coyunturales o 
de ciclos de financiamiento externo que no garantizan continuidad. 
 
Superar esta tensión requiere institucionalizar la práctica evaluativa en términos más 
amplios: no solo como un componente de los sistemas de planificación estatal, sino como 
una competencia y una demanda ciudadana arraigada en la cultura política de los países. 
Esto implica tender puentes entre distintos modelos de evaluación y distintos tipos de 
actores, gubernamentales, académicos, civiles y privados, y construir las condiciones para 
que la evaluación no dependa de que el viento sople a favor, sino que tenga raíces 
institucionales suficientemente profundas como para resistir los cambios de gobierno y las 
fluctuaciones del financiamiento internacional. 
 
Los evaluadores como guardianes del ecosistema de conocimiento 
 
Ante el avance de la posverdad y la creciente desconfianza pública en la ciencia, una 
tendencia que la conferencia abordó desde múltiples ángulos, Natalia Aquilino propuso una 
imagen que condensa el rol que la comunidad evaluadora debe asumir en este momento 
histórico: la de protectores del ecosistema evaluativo. Los evaluadores no son solo técnicos 
que producen informes; son guardianes de un conjunto de valores y prácticas orientadas a 
la producción de conocimiento riguroso, y su responsabilidad colectiva es defender ese 
espacio frente al escepticismo público y frente a las narrativas que erosionan la legitimidad 
de la evidencia. 
 
Este rol de custodia no es pasivo ni defensivo: implica salir activamente al espacio público 
para construir legitimidad social para la función evaluativa, comunicar con claridad el valor 
de la evidencia, y contribuir a que la ciudadanía comprenda la diferencia entre un dato 
verificable y una narrativa emotiva. En un contexto en que la democracia misma está siendo 
erosionada en varios países de la región, esta tarea tiene una dimensión política que la 
comunidad evaluadora no puede eludir. 
 
El desafío emergente: la evaluación al servicio de la democracia 
 
El desafío emergente que Aquilino planteó para el horizonte 2040 es quizás el más 
ambicioso de los tres pilares: poner la evaluación al servicio de la democracia. No como un 
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slogan sino como un programa concreto que implica utilizar la evaluación para garantizar 
mejores sistemas democráticos, capaces de generar esperanza e inclusión para 
poblaciones que hoy viven en situaciones de exclusión, desigualdad y falta de 
representación. Este desafío requiere la construcción de alianzas innovadoras y 
transversales entre actores que no siempre han trabajado juntos: gobiernos, academia, 
sociedad civil, sector privado y organismos internacionales. 
 
Un elemento transversal en la intervención de Aquilino fue la reivindicación de un paradigma 
centrado en el ser humano. Más allá de los roles institucionales que se ocupen 
circunstancialmente, un cargo en una organización internacional, una posición en un 
gobierno, una membresía en una red, los evaluadores son ante todo personas unidas por 
valores compartidos y por un compromiso común con la producción de conocimiento al 
servicio de la justicia. Esta dimensión humana, sostuvo, debe ser el motor de la unión 
colectiva y no puede perderse en la lógica de las instituciones y los procesos. 
 
La metáfora del marinero realista: resiliencia estratégica para 2040 
 
Para sintetizar la actitud que la comunidad evaluadora debe cultivar de cara a los desafíos 
que se avecinan, Aquilino recurrió a una imagen que resonó en la sala: la del marinero 
realista. A diferencia del pesimista que, al ver el viento adverso, vuelve a puerto y abandona 
la navegación, o del optimista que navega sin atender las condiciones reales del mar, el 
marinero realista ajusta sus velas para seguir avanzando en cualquier circunstancia. No 
niega las dificultades ni se paraliza ante ellas; las incorpora como información para tomar 
mejores decisiones. 
 
Esta metáfora sintetiza una apuesta por la resiliencia estratégica: la capacidad de reconocer 
las dificultades del contexto sin perder la visión de largo plazo, de mantener el pragmatismo 
sin renunciar a la convicción, y de seguir avanzando en colectivo, como una gran familia,  
incluso cuando el entorno regional presenta señales preocupantes. Para la comunidad 
evaluadora de América Latina y el Caribe, esta actitud no es opcional: es la condición de 
posibilidad para seguir siendo relevante en las próximas décadas. 
 
La clausura: predicar con el ejemplo y celebrar el esfuerzo colectivo 
 
Brenda Bucheli tomó la palabra para el cierre formal de la conferencia con una combinación 
de gratitud, reflexión y coherencia profesional. Destacó el valor del aprendizaje mutuo y la 
interconexión lograda entre pares y colegas de toda la región durante tres días intensos. Y, 
con la precisión que caracteriza a una comunidad de evaluadores, hizo un llamado explícito 
a evaluar la propia conferencia: completar la encuesta prospectiva sobre el futuro de la 
evaluación y el formulario de retroalimentación sobre la calidad del evento. Para una 
comunidad que predica la importancia de la evidencia, practicar lo que se predica —evaluar 
el propio trabajo— no es un detalle menor sino una declaración de coherencia profesional. 
Bucheli destacó que la organización del evento no respondió a un modelo jerárquico sino a 
una gestión participativa: la conferencia integró casi noventa propuestas de ponentes y 
talleristas en una agenda de solo tres días, gracias al trabajo de un comité ejecutivo y una 
comisión organizadora conformados por representantes de redes nacionales, instituciones 
académicas y grupos de trabajo de ReLAC. Este modo de organización —horizontal, 
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voluntario, construido desde las propias comunidades,  es en sí mismo una demostración de 
los valores que la red promueve. 
 
En materia de gestión del conocimiento, Bucheli informó que las más de cincuenta horas de 
grabación de la conferencia serán trasladadas permanentemente al canal de YouTube de 
ReLAC, gracias al trabajo de postproducción de un equipo de voluntarios, conformando un 
acervo digital disponible para toda la comunidad evaluativa de la región. Los materiales 
presentados estarán igualmente accesibles en las plataformas digitales de la red. 
 
El cierre incluyó un reconocimiento explícito y sentido a quienes hicieron posible la 
conferencia: los auspiciadores institucionales, entre ellos FIDA y el BCIE, el comité 
ejecutivo, la comisión organizadora, el equipo de interpretación, y el extenso grupo de 
voluntarios cuyo esfuerzo sostuvo la estructura del evento. Bucheli los llamó, con afecto, un 
"ejército": personas que pusieron su tiempo, su energía y su compromiso al servicio de la 
comunidad, sin otra retribución que la satisfacción de contribuir a algo que consideran 
importante. 
 
Un inicio, no un final 
 
Bucheli fue enfática en un punto que no admite ambigüedad: la conferencia no es un punto 
de llegada sino un punto de partida. Lo debatido durante tres días, los diagnósticos, las 
propuestas, las tensiones, las visiones de futuro,  solo adquiere sentido si se traduce en 
conversaciones y acciones concretas que trasciendan el espacio del evento y se enraícen 
en los territorios, las organizaciones y las prácticas cotidianas de quienes participaron. 
 
La conferencia ReLAC 2025 cerró en un ambiente de celebración compartida, con el 
reconocimiento de que lo logrado en términos de participación, diversidad temática, calidad 
de los intercambios y gestión colectiva,  constituye una conquista de la comunidad 
evaluadora de América Latina y el Caribe. Una conquista que, como toda conquista 
genuina, no termina con el festejo sino que abre nuevas responsabilidades. El marinero 
realista ajusta las velas y sigue navegando. 
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7. CONCLUSIÓN  
El Eje 5 de la Conferencia ReLAC 2025 ofreció un espacio singular para pensar la 
evaluación desde el tiempo largo: no solo como práctica técnica del presente, sino como 
proyecto político y epistémico orientado al futuro. Las sesiones reunidas en este eje, el 
panel sobre posverdad, la iniciativa Tres Horizontes, el lanzamiento de la Guía de 
evaluación liderada por los países y el cierre del taller ReLAC 2040, configuraron, en 
conjunto, un diagnóstico lúcido y sin complacencias: la evaluación en América Latina y el 
Caribe enfrenta un momento de amenaza y de oportunidad simultáneas. La erosión de la 
confianza pública en la evidencia, el desmantelamiento de estructuras evaluativas en varios 
países y la reducción del financiamiento internacional conviven con una comunidad 
evaluadora que ha madurado, que posee un acervo metodológico propio y que tiene 
conciencia creciente de su rol democrático. Esta tensión no se resolvió en la conferencia; se 
la reconoció como la condición desde la cual es preciso actuar. 

Un hilo conductor recorrió todos los espacios del eje: la evaluación no puede seguir siendo 
un ejercicio autorreferencial de profesionales que se hablan entre sí. Para cumplir su 
función social y política, debe salir hacia los territorios, hacia la gestión municipal, hacia la 
academia, hacia la sociedad civil organizada, y hacia los espacios donde se forman los 
liderazgos del futuro. El marco de los Tres Horizontes ofreció un lenguaje compartido para 
imaginar esa transformación; la Guía de evaluación liderada por los países aportó 
herramientas concretas para que los Estados ejerzan soberanía evaluativa; y la dinámica de 
cierre visibilizó la diversidad de estrategias que diferentes actores proponen para este 
desafío. Más que un consenso de recetas, el eje dejó en claro que la comunidad evaluativa 
de la región requiere diálogos más diferenciados, entre países con distintos niveles de 
institucionalización, entre actores con distintos poderes y mandatos,  y que esa 
diferenciación no es fragmentación sino riqueza estratégica. 

La Visión ReLAC 2040, cuya construcción este eje contribuyó a inaugurar, no es un destino 
predefinido sino un horizonte que orienta la navegación. La metáfora del marinero realista, 
ajustar las velas sin perder el rumbo,  sintetiza bien la apuesta colectiva: ni el optimismo 
ingenuo ni el pesimismo paralizante, sino la resiliencia estratégica de quienes reconocen el 
contexto sin rendirse a él. Para ReLAC, esto implica avanzar simultáneamente en múltiples 
frentes: fortalecer la institucionalidad evaluativa donde existe, crearla donde aún falta, 
defender la independencia del campo frente a las instrumentalizaciones políticas, y 
comunicar con eficacia el valor de la evidencia a audiencias más amplias. El desafío final 
poner la evaluación al servicio de la democracia, no es una consigna retórica: es el 
programa de trabajo de una comunidad que ha elegido, en este momento histórico, ser 
guardiana de la verdad. 
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ANEXO: Enlaces a ponencias  

A continuación se presenta una tabla con los links que llevan a las grabaciones completas 
disponibles y de libre acceso en la plataforma Youtube. 

 

 Tipo 
Futuro de la Evaluación en AL: 
Prospectiva y Contribuciones a 

la Visión ReLAC 2040 
link a YouTube 

6.1  Panel Central El futuro de la evaluación ante el 
avance de la post-verdad 

https://youtube.com/live
/46KjrjmJWSA 

6.2  Panel Simultáneo 
3 Horizontes para reimaginar la 
evaluación: Una ruta hacia el 
cambio transformador 

https://youtu.be/vTZYhI
zFCiY  

6.3 Lanzamiento 
Lanzamiento: Segunda Edición de 
la Guía de Evaluación liderada por 
los países 

https://youtu.be/9P2lpg
vngaA  

6.4 Dinámica / 
Plenaria ¿Cómo avanzamos en conjunto? https://youtu.be/DFysFz

wwI6I 

6.5  Palabras de cierre 
Presentación de resultados y 
conclusiones del Taller de ReLAC 
2040. 

https://youtube.com/live
/k8WrLg9FisY  
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